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Introducción


No me cabe ninguna duda de que no existe en Colombia otra familia que haya tenido tanto protagonismo en nuestra historia, a partir de la creación de la República, como la de los López. Me refiero a aquellos López que provienen de Jerónimo y Ambrosio, ambos sastres en Santa Fe. El primero de ellos lo fue de los virreyes, por lo que no veía con buenos ojos los movimientos independentistas, pensando que si triunfaba la insurrección esos Nariños no iban a ser clientes suyos, porque no sabían vestir y no salían de la ruana y las alpargatas.


Quince días antes de la Navidad de 1809, Jerónimo estaba alegre y orgulloso por el nacimiento de su primogénito Ambrosio y recibió felicitaciones del virrey Amar y Borbón. También por esos días se fraguaba la Independencia, que seis meses después, el 20 julio, daría el primer grito en la búsqueda de una república separada de España. Por eso, en este libro, se narra la historia de Colombia con la óptica de esta familia López, que tanta influencia ha tenido en nuestra vida económica y social.


Ambrosio, el hijo de Jerónimo y Rosa Pinzón, quien antes de conocer a su marido vendió chicha y pan en Vélez (Santander), también siguió el oficio de su padre, la sastrería, pero además se inclinó por la política, siendo amigo del general Santander, quien lo llamaba “Lopecito”.


Cuando Florentino González, como secretario de Hacienda del general Tomás Cipriano de Mosquera, logró que se aprobara una ley que establecía el librecambio, Ambrosio López impulsó la creación de las llamadas Sociedades Democráticas, que, en la defensa de los artesanos, buscaba su derogatoria. Esos grupos hicieron causa común y lucharon por la presidencia de José Hilario López en la célebre convención reunida en el Convento de Santo Domingo —donde hoy queda el edificio Murillo Toro—, el 7 de marzo de 1849. Se enfrentaba y le ganó a Rufino Cuervo.


Prácticamente a partir de esa célebre convención nacieron los partidos políticos. Ezequiel Rojas produjo un documento previo, en 1848, que llamó “La razón de mi voto”, en el que exponía las razones por las cuales iba a votar por José Hilario López, planteamientos que serían los principios del naciente Partido Liberal. El 23 de agosto de 1849, José Eusebio Caro y Mariano Ospina Rodríguez hacían lo propio con la plataforma del Partido Conservador, que reunía a quienes habían sido derrotados con la candidatura de Cuervo.


En la convención del Convento de Santo Domingo, habían estado presentes el terrateniente costeño José Domingo Pumarejo, quien como convencionista apoyaba a Cuervo, y el sastre Ambrosio López, en las barras, lanzando arengas en favor de José Hilario López, de quien no era pariente. No se conocían y el destino los iba a emparentar, porque resultaron ser abuelos del presidente Alfonso López Pumarejo y bisabuelos de Alfonso López Michelsen.


Ambrosio López fue padre de Pedro A. López, quien, de la mano de Silvestre Samper Agudelo, se inició en los negocios con otros países, convirtiéndose en uno de los primeros exportadores de café; llegó a ser el hombre más rico de Colombia y fundó el Banco López. Un bajonazo en los precios del grano en los mercados internacionales produjo la quiebra del banco y la intervención del gobierno de Pedro Nel Ospina, hasta el punto que le tocó entregar al Tesoro Nacional su emblemático edificio, que aún lleva su nombre, en la avenida Jiménez de Quesada.


Pedro A. López se había casado con Rosario Pumarejo, nieta de José Domingo Pumarejo. Uno de los hijos fue Alfonso López Pumarejo, quien a su vez se casó con María Michelsen, de origen danés, padres de Alfonso López Michelsen. Todas estas relaciones familiares y el protagonismo de los López sirven en este libro para relatar la historia de nuestro país, desde los inicios de la República. Se repasan aquí los aportes e historia de los gobiernos conservadores, la asunción de Enrique Olaya Herrera, las dos administraciones de López Pumarejo, la de Eduardo Santos, la de Ospina Pérez, el asesinato de Gaitán, los gobiernos de Laureano Gómez y Urdaneta Arbeláez, la dictadura de Rojas, el Frente Nacional, sus gobiernos, el MRL, la administración de Alfonso López Michelsen y su protagonismo en los últimos años de su vida. El libro concluye con la sexta generación, los López Caballero, hijos de López Michelsen, tres personajes muy distintos: Alfonso, un diplomático e intelectual; Juan Manuel, un intelectual contestatario, y Felipe, empresario de medios de comunicación. Y también con la sobrina, Clara López Obregón.


Un vistazo de los anteriores acontecimientos reconstruye doscientos años de vida republicana y da título al libro, Los López en la historia de Colombia.









CAPÍTULO 1


Los primeros López


JERÓNIMO Y AMBROSIO


Jerónimo López era un sastre de profesión, muy conocido en Santa Fe, con una clientela muy exclusiva entre la que se contaban los virreyes. Las clases altas seguían los usos y costumbres de España. Ostentaban lujosos vestidos de telas importadas cuyo costo era muy oneroso. El primer cliente, entre los virreyes, fue José de Ezpeleta y luego Antonio Amar y Borbón. López debía ser muy hábil con la aguja, porque les fabricaba sus casacas bordadas con hilos de oro, aunque la anatomía del representante del rey en la Nueva Granada no era propiamente la de un modelo de elegancia. Los rasgos físicos del virrey eran los de un hombre “pequeño y gordo, de carrillos mofletudos y rojos, voluminoso abdomen que parecía imposible pudiese descansar sobre sus piernas, y que él cubría, desde su corto cuello, con un enorme chaleco de grana, mientras ajustaba sus anchas espaldas con una casaca de alambres y grandes carteras; ojos estúpidos que nada revelaban y para colmo de imperfección, una sordera bastante severa para perder las dos terceras partes de lo que se le decía. Así era el primer magistrado de la colonia”1.


Sin embargo, el sastre Jerónimo López se pavoneaba por las calles de Santa Fe con capa colorada, calzón corto de terciopelo negro y zapato con hebilla de oro, del brazo de su esposa Rosa Pinzón, quien en Vélez, su pueblo natal, fabricó chicha y pan antes de conocer al sastre del virrey.


Quince días antes de la Navidad —9 de diciembre— del año anterior a la Independencia, Jerónimo López recibió felicitaciones del virrey Amar y Borbón por el nacimiento de su primogénito, a quien bautizó en la Catedral con el nombre de Ambrosio. Para entonces, ya comenzaban los movimientos de Independencia, lo que ponía a pensar al sastre que, de triunfar los patriotas, su negocio se iría a la ruina, porque los virreyes se iban y los criollos no tenían con que vestirse bien, y tampoco sabían de eso. Podría decirse que su negocio se lo iban a poner de ruana.


“Nariño de vaina se sabe poner la ruana”, habría pensado.


De todas maneras, ya un poco crecido, el niño Ambrosio frecuentaba el taller de sastrería de su padre y concurría a la escuela de los artesanos que dirigía doña Josefa Bueno para seguir los pasos de su progenitor.


Cuando Ambrosio tenía tan solo doce años, falleció su padre. Rosa Pinzón, su madre, lo sacó del colegio, en donde apenas había aprendido las primeras letras, y lo llevó al taller de Francisco Parada para que como aprendiz siguiera en el oficio. Estaba satisfecho hasta cuando su madre le comunicó que iba a casarse con un inglés. No recibió bien la noticia y en represalia dejó el trabajo. Con menos de quince años, se fue donde el general Nariño para ser recibido en el cuartel republicano. Cuatro años duró allí y alcanzó a conocer al general Santander.


Buscando nuevos horizontes, montó un negocio de panadería en el barrio Egipto, donde, entre otros clientes, lo visitaban Vargas Tejada y Mariano Ospina. Allí se enteró del atentado que se pretendía contra el Libertador el 25 de septiembre, plan sobre el que dijo no compartir. Entonces, ya tenía 21 años.


Era delgado, ágil y dicharachero. En el relato de su vida, cuenta: “No aprobé tan monstruoso atentado. En 1830 fui entusiasta por la elección del señor Mosquera, y de consiguiente hice por ella todo lo que pude. Por la caída del intruso Urdaneta trabajé, hice varias correrías, ayudé a fomentar una guerrilla y auxilié a mis amigos para irnos a la cabuya de Cáqueza; todo se logró y yo quedé miserable, porque entre contribuciones, correrías y demás gastos malversé mi capitalito y aún quedé debiendo en el comercio. La ruina fue tal que la ropa decente que me había quedado como resto de los antiguos resplandores tuve que venderla para sostenerme y emprender algo. Tuve, pues, que abandonar la capital y echar mano de la ruanita, traje con el cual ya nadie me conocía ni menos se acordaba de mis servicios, y solo los artesanos, los de mi círculo, eran los que me servían; de resto los que me habían dado palmadas en el hombro, los que me decían este Lopecito tan buen muchacho, tan patriota, tan liberal, todos esos, después de que se encaramaron, ni más los volví a ver”2.


Arruinado, sin amigos, solo con su ruana, su liberalismo y su cojera, Ambrosio López busca cualquier oficio en los pueblos de Cundinamarca. Por fin, en 1833, en Chocontá encuentra dos socios para montar un negocio, pero a mediados de ese año estalla una rebelión que encabeza el general José Sardá, viejo militar español que se había distinguido por compartir los ideales republicanos, mas, en esta oportunidad organizó un complot que tenía por objeto deponer de la Presidencia en la Nueva Granada al general Santander y poner en su reemplazo al general José Miguel Pey. Cayeron los conjurados y en Chocontá detuvieron a Ambrosio López y sus socios. Gracias a que su proceso fue revisado por Santander mismo, por mediación del gobernador Rufino Cuervo, logró salir libre dos semanas después.


Una vez en la calle, el general Santander mandó a llamar a López a Palacio, le manifestó amistad y, para ratificarle su vieja confianza, lo hizo oficial de la Guardia Nacional de Artillería. De nuevo en el cuartel, como antes con Nariño, se dedicó a los negocios con las mismas ventajas que tuvo en 1821: techo y comida, y manos libres para actividades particulares. Con un préstamo de su amigo Antonio José Ponce, montó un taller de sastrería y en la parte de atrás de la casa hacía pan para los desayunos del barrio.


En adelante, Ambrosio López reparte su tiempo entre la sastrería y la política, y le dedica más espacio a esta última que a la primera. Los artesanos, a diferencia de otras clases sociales, eran tenidos en una escala considerablemente más baja; al parecer el trabajo que ejecutaban con las manos, dentro de la tradición española, era considerado un oficio innoble. Y así se llegó a establecer que por el solo hecho de ejercer un oficio manual la persona no tenía derecho a ocupar un puesto público.


La mayoría de los bogotanos, a fines del siglo XIX, pertenecía a las clases bajas y vivía en chozas de techo de paja. El vestido distinguía a las clases. Los de clase alta usaban trajes europeos, mientras que los otros llevaban alpargatas, sombreros de paja y ruana. La clase baja estaba conformada por artesanos, muchos de los cuales eran propietarios de sus talleres, y sus trabajadores eran jornaleros, desempleados y hasta mendigos y rateros.


En 1847, Florentino González, recientemente llegado de Europa, fue designado secretario de Hacienda por el general Tomás Cipriano de Mosquera. Esto causó conmoción en los círculos ministeriales, por ser considerado uno de los agitadores políticos más destacados de los últimos tiempos. Pero su desvinculación del país y sus años en Inglaterra lo indujeron a presentar al Congreso un proyecto de ley que establecía el libre cambio y la rebaja de los derechos aduaneros que afectaba las manufacturas nacionales. Sancionada la ley, los artesanos organizaron manifestaciones de protestas y fundaron las Sociedades Democráticas.


La política librecambista, impulsada por González, no encuadraba en la Nueva Granada con una economía precaria que necesitaba el apoyo de ese Estado naciente.


Por el contrario, González sostenía que “los derechos de importación moderados son un medio de fomentar la producción y la exportación, porque alentados los importadores buscan retornos y animan la producción”.


Con esa habilidad que siempre lo caracterizó, convencía fácilmente a Mosquera de cómo poner en práctica sus teorías económicas y sus propuestas. Cuentan que le decía: “Señor general, en días pasados me sugirió usted una idea que me pareció excelente; aquí la traigo desarrollada en forma de decreto (o de proyecto de ley, según el caso). Vea usted si he comprendido bien o no las ideas de usted”. Y el general Mosquera, que con seguridad no había pensado en el asunto, aceptaba gozoso las ideas del secretario, gracias a la habilidad con que este las presentaba, como surgidas de la mente del mismo general.


La verdad fue que Florentino González ingresó al gabinete de Mosquera como liberal. Estos aspiraban a la reconquista del poder, cuando Mosquera era considerado como conservador. Los liberales querían a todo trance la reconquista y por eso desecharon la candidatura de González, que entonces la consideraban moderada. Los conservadores, a su vez, no parecían muy dispuestos a defender con denuedo su hegemonía y por eso cayeron en la división entre Rufino Cuervo y Joaquín José Gori.


Cuando González llevó al Congreso en 1847, su proyecto de rebaja de los derechos de importación para aquellos artículos manufacturados, iguales o semejantes a los de producción nacional, seguramente pensó en promover con ello toda una revolución en el orden fiscal y económico, estrictamente inspirado en los principios liberales de la hora, pero nunca se imaginó que los efectos de su medida causarían los destrozos tan violentos que se observaron en las instituciones, en la moral pública y en las costumbres políticas. Sus copartidarios liberales crearon, para combatir al gobierno, las Sociedades Democráticas, llamadas inicialmente de artesanos, para enfrentar las políticas económicas del gobierno.


LAS SOCIEDADES DEMOCRÁTICAS, LA ELECCIÓN DE JOSÉ HILARIO LÓPEZ Y EL NACIMIENTO DE LOS PARTIDOS


En ese ambiente de pugnacidad entre los artesanos y el gobierno, se realizaron las elecciones para escoger el reemplazo del general Mosquera, certamen que se realizó en el Convento de Santo Domingo, porque en la época era el lugar más adecuado para esa clase de evento. Estaba ubicado en donde hoy se encuentra el edificio Murillo Toro. La cita era en la tarde del 7 de marzo de 1849. Allí, en bandos contrarios, estaban José Domingo Pumarejo y Ambrosio López, a quienes el destino tenía signado que se encontrarían después y que sus familias se iban a unir para dejar dos presidentes de Colombia. Pumarejo, de pergaminos y de dinero, y López, un líder popular, artesano, entonces presidente de una entidad que agrupaba a ese populacho de ruanas y ropas modestas. No se conocían. Uno en sitio privilegiado en ese certamen, con voz y voto, y el otro en las barras.


El señor Pumarejo es un gran terrateniente; López es dueño de un modesto taller de sastrería en el barrio Las Aguas. El señor Pumarejo, viejo parlamentario, no ha sentido sobre sí ni las molestias de la lluvia; López, agitador del artesanato, ha temblado de frío muchas noches. El señor Pumarejo nunca ha tomado en sus manos, finas y blancas, ni un fusil ni un arado; López ha curtido el ánimo en guerrillas y desgracias. El señor Pumarejo goza de una vida regalada y fácil; López ha sufrido, conoce la agria cara de la pobreza. El señor Pumarejo, imperioso y soberbio, con sus ojos azules, ha votado por Cuervo; López, voluntarioso, bajo, de inquietos ojos, ha gritado por José Hilario López.


¿Quién se iba a imaginar que iban a ser los abuelos de los López Pumarejo?3.


Si acaso se vieron de lejos, respondiéndose a gritos:


—¡Viva Cuervo! —decía uno, como cualquier aristócrata.


—¡Viva López! —respondía el otro, con voz de líder artesano.


Inicialmente, Pumarejo le hacía barra y votó por Ospina Rodríguez, pero luego, ante la derrota que sufrió su amigo, se sumó a Cuervo.


El día de la cita era un miércoles de sol velado por nubes de color plomizo y la ciudad presentaba el triste aspecto que le imprimía la cordillera, sobre la cual se posaban melancólicas nubes que al fin se transformaron en menuda llovizna que duró todo el día. Mal principio para llevar a cabo un motín, según palabras de Cordovez Moure, testigo presencial de los hechos4.


Según la Constitución de 1843, que regía entonces, la elección del presidente y del vicepresidente de la República se hacía de manera indirecta. Al primero se le elegía por cuatro años y al segundo por dos. La asamblea electoral del cantón, compuesta por electores de cada distrito parroquial, sufragaba por ellos y luego el Congreso declaraba electo a quien hubiera logrado la mayoría absoluta de los votos; pero, si ninguno la conseguía, el Congreso perfeccionaba la elección entre los tres candidatos que hubieren obtenido la mayoría.


Ninguno de los candidatos la logró en las elecciones cantonales. En ellas, José Hilario López llegó a 735 votos; José Joaquín Gori, 384 y Rufino Cuervo, 304, y 279 quedaron repartidos entre Mariano Ospina, Barriga, Borrero y Florentino González. No hubo mayoría, motivo por el cual le correspondía al Congreso escoger entre los tres mayoritarios. Uno de los derrotados, Florentino González, fue víctima de sus disposiciones contra los artesanos.


Los sufragantes en el Congreso eran 84, lo que significaba que se necesitaban 43 para ganar, es decir, la mitad más uno. En la primera votación, López y Cuervo empataron con 37 y Gori, logró 10. Hubo una segunda votación entre los dos mayoritarios: 42 votaron por Cuervo, 40 por López y 2 en blanco. Los 10 de Gori votaron así: 5 por Cuervo, 3 por López y 2 indecisos.


En este momento de la votación, los artesanos que desde las barras lanzaban vivas a José Hilario López, comandados por Ambrosio López, creyeron que los resultados daban como ganador a Cuervo. ¡Quién dijo miedo! Saltaron las barreras que los separaban de los congresistas y se arrojaron, algunos con puñales, a la mesa del presidente, Juan Clímaco Ordóñez. Este, con carácter, pidió calma y los expulsó del recinto, lo que determinó que se congregaran en las afueras, esperando el resultado definitivo.


Restablecido el orden, se inició una nueva votación. Allí fue cuando Mariano Ospina Rodríguez, antes de sufragar, frente a la urna, cantó su voto: “Voto por José Hilario López, para que no asesinen el Congreso”.


Manuel Murillo Toro convenció a unos goristas para que también votaran por López: Jorge Gutiérrez, Braulio Henao y Antonio Benítez. En la cuarta votación se le unieron Juan Clímaco Ordóñez y Juan Antonio Calvo. De esta manera, José Hilario López fue elegido por 44 votos, uno más de los requeridos. Luego no fue necesario el voto de Ospina… y no asesinaron al Congreso.


La situación política que se vivió entonces la comentó así José María Samper:


“La división se introdujo en las filas conservadoras. Los conservadores más moderados, en lo general pero descontentos con la política del general Mosquera, escogieron como candidato para la Presidencia a un enemigo personal de este, antiguo boliviano y jurisconsulto muy notable: el doctor José Joaquín Gori. Los tradicionalistas o recalcitrantes, intransigentes con la libertad y el progreso, adoptaron como candidato al doctor Cuervo, esperando recuperar el terreno perdido durante la administración Mosquera. Por último, los pocos ministeriales que quedaban (pues aquella administración acabó por despopularizarse de un modo patente) personificaron en el doctor (Florentino) González su aspiración a constituir el consabido partido nacional de problemática vida, que nunca llegó a tener alma ni cuerpo.


”A los tres candidatos mencionados, el partido liberal opuso uno solo: el General José Hilario López; el que en 1828 se había encarado en Popayán contra la dictadura de Bolívar, el que en 1831 había salvado la República, encabezando la reacción liberal contra la dictadura de Urdaneta. Y López, que en las elecciones populares obtuvo por si solo mayor número de votos que los de Cuervo y Gori reunidos, faltándole muy pocos para alcanzar la mayoría absoluta, y con esta elección popular, logró el triunfo en la memorable sesión del 7 de marzo de 1849, debido a la firmeza de los liberales, al entusiasmo popular, a la adhesión de algunos partidarios de Gori, derrotados en el primer escrutinio del Congreso, y a la actitud del General Mosquera, como presidente que iba a cesar en sus funciones”5.


Desde los inicios de la República se planteó un enfrentamiento entre los partidarios de proteger las artesanías nacionales, que venían desde la colonia, y los que pretendían favorecer la importación de productos extranjeros que atentaban contra la incipiente industria nacional. En julio de 1838, Lorenzo María Lleras fundó con Florentino González la primera sociedad de artesanos bajo el nombre de Sociedad Democrática-Republicana de Artesanos y Labradores Progresistas de Bogotá, de la cual hicieron parte cerca de ochocientos miembros, entre intelectuales liberales de la corriente santanderista y artesanos de la capital.


“El doctor Lorenzo María Lleras —cuenta su descendiente Alberto Lleras, transcribiendo a Camacho Roldán— era un veterano a la política desde 1831: periodista ministerial durante la administración del General Santander, 1832 a 1837, oposicionista durante la del doctor Márquez; en 1845 fundó el célebre establecimiento de educación conocido con el nombre de Colegio del Espíritu Santo, sin disputa el mejor que se ha visto en Bogotá por las buenas condiciones del local, la absoluta consagración del director, la abundancia de material escolar y la feliz elección de los diversos profesores”6.


Pero paradojas de la política. González, que comenzó a respaldar a los artesanos en esa época, después de su regreso de Inglaterra, se convirtió en defensor acérrimo del librecambio que, por supuesto, no era del agrado de sus antiguos compañeros. Es así como el 4 de octubre de 1847, luego de aprobarse la ley que disminuía los aranceles de aduana —patrocinada por él como secretario de Hacienda y por el presidente Tomás Cipriano de Mosquera—, Ambrosio López y un grupo de artesanos fundaron una sociedad con el objeto de promover “el adelanto y fomento de sus respectivos oficios” y la “instrucción de sus miembros en otros ramos de necesidad e interés general”.


En la elección de José Hilario López, los artesanos se hicieron sentir y contribuyeron con sus gritos a lograr ese propósito. En esa asamblea era la primera vez que se confrontaban los partidarios de lo que poco tiempo después serían los dos partidos históricos en Colombia. El nombre del candidato triunfante surgió luego de una reunión cumplida el 30 de junio de 1848 de los congresistas de ideas liberales con el propósito de escoger el candidato presidencial para suceder a Mosquera. El sitio fue la casa de Ezequiel Rojas, quien era entonces el indiscutible jefe de esa fracción.


Los asistentes discutieron sobre la situación política del país y Ezequiel Rojas les propuso el nombre de José Hilario López como candidato a la Presidencia, después de declinar, agradecido, la postulación que de su nombre hicieron algunos importantes políticos. Sometieron a votación la propuesta de Rojas y resultó escogido López por 21 votos. Los restantes votaron por Cuervo.


Pocos días después, el 16 de julio de 1848 apareció publicado en el periódico bogotano El Aviso un extenso artículo del mismo Ezequiel Rojas bajo el título “La razón de mi voto”. Allí proclamó a José Hilario López como candidato del grupo liberal y a la vez expuso la primera plataforma doctrinaria del liberalismo colombiano7.


A su vez, José Eusebio Caro y Mariano Ospina Rodríguez produjeron un documento, el 23 de agosto de 1849, que publicaron en el periódico La Civilización, en donde dieron el nombre de conservador al partido “ministerial”, que acababa de perder el poder con la elección de José Hilario López.


En aquel momento quedó definitivamente señalado lo que diferenciaba políticamente a los granadinos. La corriente liberal de derecha, empeñada en conservar la tradición republicana y aún la misma estructura civil de la nación, que toma el nombre de Partido Conservador. La corriente de izquierda mantiene el nombre de Partido Liberal.


El Partido Conservador quedó compuesto por los hombres que, procedentes del Partido Liberal y del Partido Boliviano, habían venido gobernando estrechamente unidos bajo la Presidencia de José Ignacio de Márquez, de Herrán y de Mosquera. Este fue el grupo vencido el 7 de marzo.


Entre los vencedores, que formaron el nuevo Partido Liberal, había tres tendencias muy distintas: unos, con el general López a la cabeza, eran genuinos liberales de vieja escuela, herederos de la ideología política de Santander; otros eran los representantes del militarismo que simbolizaba Obando; y los gólgotas o radicales, con Murillo como jefe indiscutido8.


El mismo López Michelsen ubica el nacimiento de los partidos a partir de la elección de José Hilario López cuando Ezequiel Rojas expuso “La razón de mi voto”. Así lo explicó en una conferencia que dictó en la Sociedad Santanderista en febrero de 2003: “En realidad, fue a partir de la Convención de Ocaña cuando la división se manifestó y surgieron los partidarios de Santander con ideología liberal, rezagos de la mentalidad dominicana, y, por contraste, aparecieron los rezagos de la mentalidad franciscana, que más tarde fueron los conservadores, los de la mano dura, el autoritarismo, los que plasmaron en la Constitución de 1843 y, más tarde, en la de 1886, la filosofía que hubiera correspondido al pensamiento de los frailes franciscanos. En cambio, en la obra La razón de mi voto se reconoce el derecho a la oposición como legítimo, se invoca el sufragio popular, se perfila la defensa de los derechos adquiridos, se enseña, de una vez por todas, lo que más tarde ha venido a constituir el credo, liberal, curiosamente, sin que se puedan señalar como doctrina o credos del partido Liberal o del partido Conservador ciertas teorías económicas o políticas. Digamos que fue así como, por muchos años, se consideró que el centralismo era conservador y el federalismo era liberal, pero no hay que olvidar que fue una Constituyente de estirpe conservadora, en 1858, la que promovió por primera vez el federalismo en Colombia. Y, tratándose del tema económico, la apertura, tan condenada hoy día por tantos columnistas y opinadores sobre economía, fue unas veces liberal y otra conservadora, y que el padre de la apertura fue, en el siglo XIX, el tan celebrado Florentino González, en la primera administración de Mosquera, cuando aún era conservador. En el origen de la división está lo que algunos conocen como la dictadura de Bolívar, es decir la conducta que sucedió a la Convención de Ocaña cuando, investido de plenos poderes, el Libertador se estableció en San Carlos, al tiempo que alrededor de Santander, de Azuero, Vargas Tejada, el propio Florentino González y Mariano Ospina, organizaban unas reuniones públicas, en donde se polemizaba sobre ideas abstractas, mientras en la intimidad se planeaba el derrocamiento de Bolívar, el episodio que se conoce en la historia patria como la Noche Septembrina”9.


Las Sociedades Democráticas dieron de qué hablar en su época. Hasta los constituyentes de 1886 la proscribieron en una norma que permaneció hasta la Constitución de 1991. Allí se señaló: “Son prohibidas las juntas políticas populares de carácter permanente”.


El comentarista de esa Constitución Tulio Enrique Tascón sostenía que para que una estas asociaciones fueran prohibidas se requerían tres requisitos: que fuera política, que fuera popular y de carácter permanente.


“Por tanto —precisaba— las juntas o directorios políticos no están comprendidos en la prohibición, pues se reúnen los caracteres de políticos y permanentes, les falta el de ser populares. La prohibición tuvo por objeto acabar con las llamadas Sociedades Democráticas y las Católicas, que actuaron en épocas anteriores, con notorio perjuicio de la tranquilidad pública”10.


BOLÍVAR, SANTANDER Y MÁRQUEZ


Desde allí, repito, prácticamente comenzaron a perfilarse los dos partidos históricos colombianos. Del bando liberal “ministerial”, que más tarde sería el conservatismo, hicieron parte personas amigas del Libertador y otros no tanto, como Mariano Ospina Rodríguez y el general Emigdio Briceño, quienes participaron en la conspiración septembrina.


Pero hay más. El general Santander y José Ignacio de Márquez eran buenos amigos y copartidarios. Sin embargo, la relación se fue deteriorando, primero por razones políticas y luego por una de las Ibáñez, hermanas que tuvieron mucho protagonismo en los primeros años de la República. Una vez aprobada la Constitución de 1832 (en el documento de El Aviso, a que se hizo mención, Ezequiel Rojas sostenía que esa Constitución, como la de 1821, recogían la teoría y los principios del Partido Liberal), se procedió a verificar las elecciones de presidente y vicepresidente de la República por un corto período, en tanto comenzaba el cuatrienio presidencial de 1833. La votación para presidente fue unánime por el general Santander y para vicepresidente se eligió a José Ignacio de Márquez. Por ausencia de aquel, este se encargó de la Presidencia.


Iniciado el nuevo período, se volvió a elegir a Santander presidente y en 1835 las asambleas electorales debían elegir vicepresidente, porque el período de estos era de dos años. El Hombre de las Leyes pretendía ser poderoso en las Cámaras y por eso hizo la “señita” para que se eligiera a Vicente Azuero, su gran amigo y leal con su causa política. Pero los escrutinios le dieron una gran sorpresa: reeligieron vicepresidente a Márquez.


Ante su asombro, dijo el general Santander a un representante, en presencia de Joaquín Escobar, Aranzazu, Vélez y Urquinaona: “Me han ganado ustedes la elección de vicepresidente pero no sucederá así con la de presidente”. Y el representante le contestó: “General, el candidato de usted no será presidente porque no aceptamos que escoja usted su sucesor, y será un hombre civil”11.


Las relaciones entre Santander y Márquez se deterioraron aún más cuando, 30 días después —los escrutinios se habían realizado el 1º. de abril de 1835—, el Hombre de las Leyes fue a visitar el día de su cumpleaños a Nicolasa Ibáñez, viuda de Antonio José Caro, con quien se especulaba que tenía un romance, y allí se encontró con el vicepresidente. Indignado, por la presencia de quien en ese momento consideró como un intruso y poseído de incontrolables celos, alzó a Márquez, que era de pequeña estatura, y pretendió lanzarlo por la ventana del segundo piso hacia la calle. Nicolasa, con energía propia de su carácter, tomó del saco levita a Santander y con decisión le impidió lo que pretendía hacer. Santander, sin pronunciar palabra, se fue del lugar12.


Sobre lo mismo cuenta el profesor Leopoldo Uprimny:


“Como desgraciadamente parte importante de la historia de Colombia no está todavía escrita, solamente pocos saben —entre ellos Eduardo Rodríguez Piñeres— que la ruptura entre el General Santander y el doctor José Ignacio de Márquez no se debe a divergencias entre las ideas, sino a un choque violento, por motivos puramente personales, en la casa de doña Nicolasa Ibáñez de Caro. Este incidente tuvo como consecuencia, que Santander no hubiera apoyado en 1836, la candidatura presidencial de Márquez, de quien tuvo siempre un altísimo concepto”13.


Fueron vox-populi las circunstancias en que rompieron relaciones Santander y Márquez. Uno de los descendientes de este último comenta, sin dar detalles del origen de esas malas relaciones: “Motivos personales de carácter íntimo habían roto las antiguas relaciones que existían entre el doctor Márquez y el General Santander, quien, herido en su amor propio, se puso resueltamente el lado de los opositores a esta candidatura, y por consiguiente vino a ser jefe y cabeza de los exagerados, aun cuando sus ideas y principios no estuvieran siempre de acuerdo con los que ellos profesaban. Esos motivos personales lo llevaron después, siendo presidente, a combatir la candidatura presidencial del doctor Márquez, y a encabezar la no justificada oposición que se hizo a su gobierno”14.


A los seguidores de Santander comenzó a llamárseles liberales exaltados, en donde estaban, además, Azuero y Obando. Y a los de Márquez, liberales moderados que luego serían los conservadores.


Esos liberales que habían ganado la Presidencia con José Hilario López pretendían, según explicó Ezequiel Rojas en la primera plataforma doctrinaria (“La razón de mi voto”), entre otras cosas:


“Una República con un sistema representativo real y verdadero, y no de apariencias; que las libertades públicas y los atributos de la soberanía se garanticen suficientemente; que los derechos individuales y las garantías sean realidades, y no engañosas promesas; que solo la voluntad de la ley sea la que disponga de la suerte de los hombres y de los funcionarios; que la ley sea la expresión de la voluntad del legislador y no la expresión de la voluntad del Poder Ejecutivo; que los llamados a exigir la responsabilidad de los funcionarios públicos nada tengan que temer ni que esperar de ellos; que haya recta y pronta administración de justicia; que haya leyes claras, precisas y terminantes para que con facilidad pueda el común de los hombres conocer sus deberes y derechos; que el Partido Liberal no deje al Poder Ejecutivo la facultad dictatorial para remover a sus empleados; que el Partido Liberal, al conferir los destinos públicos, solo se tenga en mira el buen servicio de la sociedad; que se adopte una severa y rigurosa economía, y que no se inviertan las rentras públicas, sino en las necesidades reales de la sociedad; que se retire al Poder Ejecutivo la facultad dictatorial de disponer de las rentas públicas por medio de contratos celebrados a su arbitrio; que no se adopte la religión como medio de gobernar”15.


Como se dijo atrás, en la elección de José Hilario López estuvieron frente a frente José Domingo Pumarejo y Ambrosio López, es decir, el agua y el aceite.


El primero de los Pumarejo que llegó de España por estas tierras fue Juan Manuel de Pumarejo y Casuso, quien inicialmente se radicó en Santa Marta. Adquirió tierras y ganado en haciendas vecinas y otras por los lados de Valle de Upar. Se casó con una joven de la región, Rosa María Daza. A pesar de ser español, apoyó a los ejércitos libertadores, a tal punto que regaló al coronel Simón Bolívar, que venía derrotado de las Antillas, 3000 novillos gordos para la financiación de su campaña inicial en la Costa. El 4 de febrero de 1813, a las nueve de la mañana, lo llamaron de Valle de Upar para que concurriera a un acto en donde María Concepción Loperena de Fernández de Castro, “mujer libre, de origen realista pero muy republicana”, dio lectura a un acta por medio de la cual se declaraba libre e independiente la ciudad de Valle de Upar del gobierno español y se la sometía a los auspicios del supremo presidente Jorge Tadeo Lozano, y al propio tiempo anunciaba desde ese momento que esa ilustre ciudad estaba “libre y dispuesta a luchar por conseguir la libertad de todos los pueblos que guardan unión con el vínculo indestructible del idioma y el pensamiento”.


Agregaba: “Pongo a disposición del gran Simón Bolívar trescientos caballos de mis haciendas, que llevaré en persona al ilustre general. En presencia de todos exijo juramento de fidelidad y quemo por mis propias manos, el retrato y armas del escudo de su Majestad, y ordeno en nombre del cabildo que hablo, poner los pechos valientes al sacrificio en aras de la libertad de los pueblos dirigidos por su excelencia Jorge Tadeo Lozano”.


Los descendientes de Juan Manuel de Pumarejo se quitaron el pretensioso “de” del patronímico y uno de sus hijos, Urbano, se afilió al Partido Liberal.


Cuenta Hugo Latorre Cabal: “Don José Manuel, retirado y octogenario, cedió su puesto al hijo. Y José Domingo, a los 34 años, sin haber movido un dedo, era muchísimo más rico que su padre. Y tan respetado como él. Los ganados se multiplicaban en llano sin ayuda de nadie para hacer más acatado a don José Domingo, el vecino principal de Valle de Upar y uno de los cinco más notables de la región, incluida Santa Marta”16.


Ese joven, José Domingo Pumarejo, fue quien asistió al Convento de Santo Domingo. Su hijo mayor fue Sinforoso, quien le resultó mujeriego, parrandero y juguetón, a quien llamaban cariñosamente “Polocho”. Este contrajo matrimonio con una distinguida dama venezolana, nacida en Coro, Josefa Cotes de Oñate, hija de Juan de Oñate, latifundista llanero a cuyos predios llegó un día Luis Vargas Tejada, huyendo de la justicia porque lo buscaban por su participación en la noche septembrina contra el Libertador.


Tras la muerte de José Domingo Pumarejo, “Polocho” quedó al frente de los negocios de la familia, pero al mismo tiempo siguió con su vida de parranda y fue así como un domingo en Santa Marta, pasado de copas, se las quiso dar de torero y frente a un animal bravo sufrió una embestida que le causó la muerte.


“Polocho” tuvo una hija, llamada María del Rosario, a quien recogió en su casa su abuela Ciriaca, ya que su madre Josefa sobrevivió pocos días a la muerte de su marido. Después pasó a manos de su tía doña Josefina Pumarejo de Mier, esposa de don Joaquín de Mier, hombre ponderado y rico, propietario de la Quinta de San Pedro Alejandrino, en donde pasó sus últimos días el Libertador Simón Bolívar.


Con doña Josefina pasó María del Rosario los segundos años de su vida. A la sombra de sus cuidados, creció en Elizabeth, en una linda y sencilla casita en el estado de Nueva Jersey, a media hora de Nueva York. Allí se hizo mujer, alta y pálida, con los ojos verdes, la piel aperlada y la sonrisa que a veces se le decaía para ponerse triste. Cuando don Joaquín de Mier resolvió dejar los Estados Unidos se radicó en Honda, centro mercantil y de primera importancia por aquel entonces, y que para María del Rosario significaría un importante derrotero en su vida17.


Mientras la familia Pumarejo se radicaba en Honda, incrementaban su capital en las tierras de la Costa, y en Santa Fe de Bogotá. Por su parte, Jerónimo López trabajaba en su taller de sastrería, haciéndole confecciones a los últimos virreyes.


Jerónimo no era español, aunque, como ya se dijo, no veía con buenos ojos los movimientos libertarios. Si triunfaban, ¿qué iba a ser de él? Los criollos de ruana no eran muy dados a reemplazar como clientes a los virreyes en su taller. Su futuro no lo vislumbraba bueno. Para él era mejor seguir con el “yugo” español, pero con clientela. Además, le preocupaba el futuro de su hijo Ambrosio, nacido antes de la Navidad de 1809. ¿Cuál iba ser su porvenir?, se preguntaba.


Llegó el 20 de julio y el sastre de los virreyes debió hacerles buena cara a los revoltosos, a Acevedo y Gómez, a Lozano, a Camilo Torres. Ni esperanzas de que un Pumarejo de la Costa, que apoyaba al general Bolívar, trajera sus linos para que le confeccionara los vestidos.


Ambrosio creció. Quedó sin padre y sin madre. El primero falleció cuando tenía doce años y su madre se volvió a casar con un inglés. Fundó las Sociedades Democráticas y como agitador participó en la elección de José Hilario López. No solo fueron los gritos encendidos y la organización de sus huestes, sino que para la campaña se gastó ¡ochocientos pesos! de su escaso presupuesto. Pero, como siempre sucede en todo movimiento político, después del triunfo, nadie se acordaba de aquel de la ruana que promovía los gritos contra González. Decepcionado, Ambrosio se quejó ante José de Obaldía, a quien le manifestó:


—Estoy resuelto a coger mis trastos, irme para Neiva y ponerme a trabajar. No quiero saber más de ustedes.


El interlocutor, muy cercano al presidente José Hilario López, le respondió:


—No actúe tan a la ligera. No me son desconocidos sus servicios, yo hablaré con el presidente López, tranquilícese.


A los pocos días le llegaron a Ambrosio López dos ofrecimientos para que escogiera: jefe político en Bogotá o prefecto en los llanos de San Martín. Le habría gustado lo primero, pero él, que se conocía muy bien, sabía que esa jefatura le iba a crear nuevas enemistades, por lo que prefirió lo segundo. Se instaló en Medina y estuvo allí por un año largo.


A su regreso, a comienzos de 1851, Ambrosio López la emprendió contra el gobierno que había ayudado a elegir y que lo había empleado en los llanos. Decepcionado del gobierno, escribió su pensamiento en un folleto que llamó El desengaño o confidencias de Ambrosio López, primer director de la Sociedad de Artesanos de Bogotá, luego denominada Sociedad Democrática18.


Ambrosio López —cuenta López Michelsen— fue un agitador de barriada con alardes de socialista. Había sido protegido del general Santander, que lo llamaba cariñosamente “Lopecito”. Allí hizo un recuento de su vida y al comienzo se refiere a su amistad con el general Santander. Es un panfleto amargo y chabacano. Allí esboza, en forma confusa, un resentimiento de clase contra la dirigencia colombiana, pero en la práctica su recorrido desemboca en una posición reaccionaria que debió despertar honda decepción entre quienes fueron sus seguidores en la época de las sociedades democráticas.


“En 1833 cuando la revolución de Sardá, por mi desgracia me hallaba en el cantón de Chocontá en compañía de dos hombres de malísimo precedente con los cuales me había juntado por asuntos comerciales, pero ello es que por estar juntado con dichos hombres sufrí una prisión de quince días. El General Santander y el señor Rufino Cuervo, entonces gobernador, tuvieron por mí las mayores consideraciones, porque se convencieron de mi inocencia, y el general Santander, tan republicano como fino, me mandó llamar al Palacio, me hizo varias demostraciones de cariño, y para probarme que de mí no se desconfiaba, me hizo oficial de la guardia nacional de artillería”19.


Más adelante la arremete contra el gobierno de José Hilario López:


“Volved la vista a lo que nos rodea, y veréis que este gobierno que hubiera podido ser el protector de las artes quitando las trabas que impiden el progreso de la industria de los artesanos para facilitarle una vida cómoda y segura, no se ha ocupado de tal cosa; y si no decidme: el sastre que hace una casaca ¿podrá venderla mejor que la que viene del extranjero? ¿El zapatero, el herrero, el talabartero, podrán competir con las obras de esos oficios que llegan diariamente y en grande abundancia de otros países y se dan más baratas que lo que pueden darle el pobre artesano?”20.


Agrega después: “¿No es cierto que el general Mosquera es popayanejo? ¿Y que su sucesor en la Presidencia, ¿el general López, es también popayanejo? Luego si también es de Popayán el que haya de mandar en el futuro período, tendremos que durante doce años los popayanejos han sido los presidentes de la Nueva Granada, sin contar con que el sucesor que el general Obando tenga en mira para que le suceda al fin de su período”.


El escrito de Ambrosio López tuvo respuesta de los artesanos y él volvió a contestar y, en pleno combate de dimes y diretes, contrajo matrimonio con Felisa Medina Morales, natural de Guayatá, nieta de Andrés Medina, de Tensa, y quien había sido alcalde de Guateque. De esa familia nacieron tres futuros presidentes de Colombia, Enrique Olaya Herrera, así como López Pumarejo y López Michelsen.


Ambrosio López tuvo varios hijos. El segundo, nacido el 4 de enero de 1857, fue bautizado con el nombre de Pedro Aquilino, cuyo segundo nombre lo tomó de la historia romana, a la que era muy aficionado, como lo demuestran los muchos artículos polémicos que escribió. Estaba decepcionado de la política, por lo que volvió al taller de sastrería, labor que había comenzado con su padre Jerónimo. Sin embargo, en 1862, en el gobierno de Mosquera, luego de acabar con la Confederación Granadina de Mariano Ospina Rodríguez, Ambrosio fue nombrado inspector de Aguas de Bogotá.


________________________
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CAPÍTULO 2


Pedro A. López, Honda y el río Magdalena


LA LEJANA SANTA FE


Pedro Aquilino López era un hombre de ambiciones que no veía porvenir en el taller de sastrería en el que trabajaba su padre. Entonces, comenzó a laborar con Silvestre Samper Agudelo en los negocios de importación y exportación. Tuvieron algunos tropiezos debido a la guerra de 1876 y con solo 19 años se fue a Cúcuta, ciudad fronteriza, en donde presagiaba un buen porvenir para los negocios. Se equivocó y regresó a Bogotá de nuevo y volvió con don Silvestre Samper, cuando ya su negocio se había recuperado.


Para hablar de Pedro A. López, hay que ubicarlo en su lugar de actividades, en la población de Honda; y para ocuparnos de esa ciudad, importante puerto fluvial, es necesario destacar lo que contribuyó el río Magdalena en el siglo XIX para el desarrollo de una nación que comenzaba.


Todo hace indicar que uno de los factores que determinaron que se escogiera a Santa Fe de Bogotá como capital del Nuevo Reino de Granada obedeció, fundamentalmente, a su clima benigno y estable durante todo el año. Si bien los conquistadores llegaron primero a Santa Marta y Cartagena, los treinta y tantos grados que habitualmente hallaban en estas tierras hermosas, bañadas por el mar, los hacía buscar, además del tan apetecido El Dorado, sitios no tan calurosos como el verano europeo, sino un clima primaveral como el que encontraron en Santa Fe. Pero esta era una ciudad aislada del mundo. La ubicación andina e inaccesible de la capital llevó al empresario escocés John Steuart a interrogarse en 1836, después de la aventura de arribar a Bogotá, partiendo de Santa Marta:


“La primera pregunta que debe hacerse un viajero cuando está tranquilamente establecido en la ciudad de Bogotá es ¿qué pudo haber inducido al gobierno español a seleccionar un sitio tan singular y desfavorable para la capital de una gran provincia, cuando el entendimiento más nebuloso habría escogido a Honda, cabeza de la navegación? Se evitarían así 24 leguas (120 kilómetros) del peor viaje del universo. ¿Por qué entonces? Era más fácil, rápido y de menor costo y peligro viajar de Panamá a Estados Unidos o a Europa que llegar a Bogotá”21
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